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“Perduran sólo los huesos del desvastado cuerpo . . . si tal nombre 

merece. . ., ya que fueron arrastradas las partes más ricas y 

blandas del suelo, y sobrevive, desnudo, el mero esqueleto. En su 

estado primitivo conoció aquel país altas colinas ricas en tierra, y 

estaban bien abastecidas las llanuras, y había abundancia de 

bosque en las montañas”. 

(Descripción en el Critias de lo sucedido en Atica a pesar del 

misticismo de sus pobladores.) 

 

Platón 

 

 

 

Introducción  
 

Se ha aceptado, sin abundar en cuestionamientos, la base social heterogénea del ecologismo. Se 

identifican –haciendo referencia al caso mexicano- tres afluentes ideológicos, caracterizados por 

formas tipológicas de conciencia diferenciadas: la conciencia de especie, de clase y nacional 

(Toledo, 1986). La mezcla ideológica resultante, fenómeno que con anticipación Castells (1974) 

denominó como “mixtificación ideológica”, hace necesario un replantamiento y generación de 

nuevos esquemas que permitan continuar con la práctica, la “praxis” y el estudio objetivo de este 

movimiento, exteriormente unitario (el mar del ecologismo), pero interiormente diferenciado 

(afluentes ideológicos convergentes y divergentes). La consecución de un mismo fin: la 

salvaguarda de al biosfera, de los ecosistemas y finalmente del hábitat (necesariamente 

compartido por todos los seres vivos), no implica implícitamente la utilización de medios ideológica 

y sociológicamente afines. Es aquí donde procede un esclarecimiento entre la unidad y 

heterogeneidad (o mejor dicho divergencias) de las más connotadas posiciones ecologistas, a fin 

de que la alianza resultante quede clara para todas las partes. No sólo está en juego el tipo de 

conciencia (de especie, de clase o nacional), sino las características de la “sociedad ecológica” que 

se busca construir. 



 

Tipología sucinta de tendencias 
 

En el universo del ecologismo se tienen bien recensionadas las siguientes:   

 

Catastrofistas (catastrophists, doomsdayers,…) 

 

Conforme a esta posición, la debacle del régimen industrial privado estará determinada por las 

actuales tasas de explotación de recursos, de incremento poblacional, de aumento en la 

contaminación, la inflación, etc. Bajo la debacle del capitalismo se visualiza el fin de la civilización 

occidental. Un exponente destacado de esta tendencia es el ecólogo norteamericano Garret Hardin 

(la teoría de los botes salvavidas), asimismo, el club de Roma también se destaca en el manejo de 

esta argumentación. Sus voceros pertenecen a la ultraderecha y proponen una gestión más 

autoritaria y centralizada del Estado o Estados, de tal suerte que a través de una coerción 

institucionalizada, dictada por las realidades ecológicas, se consiga a la crisis ecológica. 

 

Ecofascitas (ecofascism) 

 

Postura de pensamiento que asumen sectores de las clases dominantes de los países 

desarrollados occidentales, en donde se responsabiliza a las demás clases –obviamente no 

dominantes- de la generación de la crisis ambiental. Reduciendo a éstas, preferentemente con 

argumentos demográficos, se presume la solución o cuando menos la disminución de esta crisis. El 

ecólogo norteamericano –promotor de la organización ZPG: Zero Population Growth- Paul Erhlich 

es muy destacado en lo que concierne a esta corriente. 

 

Ecolocos (ecofreaks)    

 

Son una consecuencia indirecta del movimiento “hippie” de los Estados Unidos de Norteamérica. El 

término conlleva la crítica social de la que fueron objeto como disidentes del modo de vida 

establecido (the american wake of life). Entre otras cosas propone una vuelta a la naturaleza, el 

retorno –con una tecnología menos contaminante- al neolítico. Por lo general los partidarios de 

esta tendencia promueven la generación de comunas en donde se practique esta ideología. 

 

Guerrilleros ecologistas (green warriors, eco-warriors) 

 

Más que por una posición ideológica del todo definida, estos grupos se caracterizan por sus 

métodos de acción directa, basados fundamentalmente en sabotajes pacíficos, Greenpeace 

Internacional –sobre todo en sus activistas de línea- es la organización más célebre de su tipo. En 



esta modalidad del ecologismo se suelen entremezclar la decisión y audacia personales, con una 

suerte de aristocratismo épico y el espíritu de aventura. 

 

Amigos de la tierra (Friends of the Earth) 

 

Grupo de filiación ideológica en extremo compleja. En Estados Unidos surgieron como una escisión 

del Sierra Club.* Su basamento intelectual, en buena medida se sustenta, en la posición que 

representa el ecólogo norteamericano Barry Componer. Estos ejercen su crítica –de una manera 

más o menos radica- al modo de consumo de la sociedad capitalista, particularmente en lo que se 

refiere a los productos sintéticos, y a las fuentes y manejos de los recursos energéticos. Aunque se 

fundó en Norteamérica ha irradiado con cierto éxito hacia algunas naciones europeas y de América 

Latina. 

 

Ecoanarquistas (ecoanarchism) 

 

Se trata de una de las múltiples manifestaciones alternativistas surgidas en Europa occidental 

durante los años setenta. Proponen una estrategia no degradante de autogestión productiva, a la 

que denominan tácitamente como ecología política. En su planteamiento teórico, el ser humano 

posee dos caracterizaciones vinculadas con su vida de relación, el Homo ecologicus y el Homo 

economicus; el justo equilibrio entre ambas dimensiones determinará el bienestar social y 

ambiental. Se trata de una faceta del anarquismo con fuerte componente intelectual, sin 

pretensiones partidistas y abocada a la lucha por reivindicaciones regionalizadas. Algunas de sus 

ideas, sobre todo en lo que se refiere a la ecología y economía políticas, se han adaptado –con 

buena acogida- al discurso político y partidario de las izquierdas, incluyendo en éstas a los partidos 

verdes. 

 

Partidos verdes (Green Parties) 

 

Se constituyen por la amalgama social de disidentes de las opciones políticas convencionales, por 

grupos de filiación anarquista y por otros de filiación ideológicamente compleja. En sus plataformas 

promueven, por lo general, la oposición al poder central y centralizador del Estado, su rechazo a la 

nuclearización y son resueltamente pacifistas. Son característicos de países capitalistas 

occidentales, particularmente de Alemania, Francia, Holanda, Inglaterra e Italia.    

 

* Importante agrupación —de carácter empresarial— fundada en EEUU en 1892 y abocada a la generación de acciones 
destinadas a la protección de áreas naturales que albergan vida silvestre. De esta organización se dice, sin menoscabo de su 
trascendencia, que es socialmente conservadora y ecológicamente conservacionista. 



Coordenadas políticas 

 

Resulta evidente que las coordenadas políticas (derecha e izquierda), con las que anteriormente se 

emprendía el estudio y crítica del movimiento, tomando como ejemplo el estudio clásico de 

Enzensberger (1974), ya no constituyen un marco referencial suficiente para contener a la actual 

diversificación de posiciones. Cotgrove (1982) propone un modelo de coordenadas políticas, en las 

que además de un eje horizontal (izquierda y derecha), también se incluye un eje vertical. Este 

último representa los niveles de afinidad (metas económicas) o rechazo (metas no económicas) del 

modo de vida que implica la denominada sociedad de consumo, lo que lleva a confrontar los 

valores e instituciones del desarrollo económico convencional con la propuesta de “otro desarrollo”. 

En estas coordenadas se ensaya (Ruiz, 1984) la ubicación de las tendencias ecologistas descritas 

(línea del ecologismo). Esta representación gráfica permite visualizar el espectro ideológico del 

ecologismo contemporáneo y da pie para hacer una reflexión en cuanto a sus expectativas de 

mistificación y unidad operativas. 
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